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Vista Hermosa: nobles, artesanos y mercaderes 
en los confines del mundo huasteco. 
Estudio arqueológico de un sitio del Posclásico 
Tardío del municipio de Nuevo Morelos, Tamaulipas, México
Claude Stresser-Péan (coord.), inah/Fundación Stresser-Péan/cemca, México, 2017

El año pasado vio la luz el primero de tres volúmenes consagrados a Vista Hermosa, sitio arqueológico de la 
Huasteca tamaulipeca que se remonta al breve periodo comprendido entre 1350 y 1450 d.C. Enclavado en un 
amplio valle a 250 msnm, irrigado por la pausada corriente del Mesillas y rodeado por un bosque tropical bajo, 
este asentamiento de 40 ha fue la morada de un millar de individuos justo antes de la llegada de los españoles. 
Hace poco más de 50 años, los miembros de la Misión Arqueológica y Etnológica Francesa se percataron de 
la existencia de Vista Hermosa debido a que estaba siendo destruido y saqueado sin misericordia por quienes 
deseaban usar el área como terreno de cultivo. Esto motivó a los especialistas a emprender excavaciones siste-
máticas entre 1965 y 1967, que a la postre les permitirían recuperar no sólo un importante acervo de materiales 
arqueológicos, sino una riquísima información textual y gráfica de los contextos. Su rigurosa labor ha permitido 
en fechas recientes llevar a cabo un estudio integral del sitio y reconstruir así la vida cotidiana de sus habitantes. 

El volumen I de la serie, el cual lleva como subtítulo Camino al inframundo, se debe a la pluma del desaparecido antropólogo francés Guy 
Stresser-Péan, su incansable y sabia esposa Claude y el reconocido bioarqueólogo Grégory Pereira. A lo largo de 464 páginas profusamente ilus-
tradas, el lector encontrará detalladas descripciones de la configuración general de Vista Hermosa y de las más de 120 estructuras arquitectónicas 
perceptibles desde la superficie. Es particularmente notable el análisis de las sepulturas excavadas, en las cuales se hallaron 148 esqueletos, en 
muchas ocasiones acompañados de ajuares funerarios que nos hablan de antiguas prácticas funerarias y particulares creencias acerca del más 
allá. A partir de un excepcional estudio de las osamentas nos enteramos del aspecto físico de la gente, la práctica de la deformación craneal y 
la mutilación dentaria, las principales enfermedades infecciosas que sufrieron y algunas actividades profesionales reveladas por las huellas de 
estrés ocupacional.

Los dos volúmenes restantes aparecerán próximamente y estarán dedicados a los objetos de cerámica, piedra, metal y concha, a la industria del 
hilado y el tejido, a la relación entre los huastecos y la fauna, y se incluirán reveladores descubrimientos sobre el antiguo culto a Ehécatl-Quetzalcóatl, 
el dios del viento.

Leonardo López Luján

Por los senderos de un tlamatini. 
Homenaje a Joaquín Galarza
Luz María Mohar Betancourt (coord.), ciesas, México, 2017 

Después de la conquista, valiosos temas quedaron 
plasmados sobre pieles de venado, hojas de amate o 
lienzos. Estos documentos o códices son testimonios 
de una tradición escritural heredada y ejercida por los 
llamados tlacuilos o escritores-pintores del México 
antiguo. Fueron estos materiales los que interesa-
ron al sabio o tlamatini doctor Joaquín Galarza. Para 
ello, creó un método de acercamiento en el que la 
imagen es la materia que se estudia. Propuso nuevas 
formas, que enriquecieron la manera de acercarse a 
su estudio y marcaron un camino para el análisis y la 
lectura de las imágenes mesoamericanas. En dichas 

imágenes, analizadas con parámetros distintos de los europeos, el tamaño, el uso del 
espacio, la orientación, el color y la lengua, entre otros, se proponen como elementos 
clave para entenderlos.  

Los textos que aquí se presentan incorporan esa mirada sobre los códices seleccio-
nados. Son un conjunto que permite acercarse a las propuestas aplicadas a diversos do-
cumentos de tributo, mapas y anales: la presencia femenina, las demanda de la antigua 
nobleza, los cambios políticos, el pago en monedas. Otros textos permiten conocer los 
litigios por tierras o por herencia de bienes.  

La relación entre la imagen y la lengua, una de las preocupaciones de Galarza, se 
incorpora en los códices aquí estudiados. El énfasis que el doctor hacía en la importancia 
de la etnografía también quedó plasmada. La incorporación de las oraciones católicas en 
la pictografía indígena, tema de una de sus publicaciones, aquí se retoma. Finalmente, 
los intrincados caminos de un códice y la influencia galarziana en alumnos e instituciones 
cierran el conjunto.  
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construcciones pasivas y antipasivas, así como 
de sustantivos verbalizados en los textos glífi-
cos del Clásico maya. También fue pionero en 
el estudio de la paleografía maya con su tesis 
de 1995 (publicada en 2002) y otros estudios 
posteriores, en los que señalaba la importan-
cia de utilizarla en contextos del Preclásico, el 
Clásico y el Posclásico (especialmente en el 
Códice Madrid), lo que inspiró varios estudios 
en curso sobre el origen y el desarrollo de la 
escritura maya. Con Søren Wichmann, su cola-
borador por mucho tiempo, y amigo cercano, 
Alfonso hizo varios destacados estudios en 
los que clasificaron la pronunciada variabili-
dad lingüística de los textos del Clásico maya, 
incluyendo el reconocimiento de una distin-
tiva “escuela” yucateca oriental de escritura 
en Chichén Itzá y Ek’ Balam, que antecede al 
interés reciente en la sociolinguística histórica 
de la escritura maya. 

Sin duda fue en el ámbito de la escritura 
jeroglífica azteca donde las contribuciones de 
Alfonso tuvieron su más profundo y duradero 
impacto. En varios trabajos publicados en 2008 
dio a conocer los frutos de más de dos dé-
cadas de investigación sobre la estructura de 
ese sistema. Reveló que –aunque por mucho 
tiempo fue considerada una “proto escritura” 
pictórica que sólo se convirtió en una parcial-
mente fonética por la influencia española– la 
escritura azteca fue en realidad logo silábica, 
con una estructura sorprendentemente similar 
a la de Anatolia y la maya. También planteó que 
la azteca tenía esa estructura desde décadas 
antes del siglo xvi y que no se transformó radi-
calmente en la Colonia, y que permaneció logo 
silábica aun en los últimos ejemplos conocidos 
del siglo xviii. El enfoque gramatológico de 
Alfonso sobre los sistemas de escritura meso-
americanos y, en particular, sobre los jeroglifos 

nahuas de inmediato fue reconocido como un 
gran avance; su meticulosa metodología se 
imparte en las aulas de varias universidades 
por todo el mundo, en las que se siguen ha-
ciendo estudios con la perspectiva de la que 
fue pionero.

Alfonso fue reconocido por su contribución 
a los estudios mesoamericanos el 13 de octu-
bre de 2011, fecha en la que recibió el pres-
tigiado premio Tatiana A. Proskouriakoff del 
Museo Peabody de Arqueología y Etnología 
de la Universidad de Harvard. Recientemente, 
del 9 al 13 de octubre de 2017, se llevó a cabo 
en su honor el III Encuentro Internacional de 
Gramatología en la unam. Ahí se reunieron es-
tudiosos de los sistemas de escritura alrededor 
del mundo –egiptólogos y mesoamericanis-
tas, así como especialistas en escritura cunei-
forme y en el sistema Linear B– para escuchar 
a Alfonso presentar su trabajo “La escritura 

475 años después... Crónica de un encuentro
Proveniente de la diócesis de Cuenca en Es-
paña, el clérigo Miguel de Palomares llegó 
al puerto de Veracruz en 1530, donde estuvo 
oficiando misa en un curato. En 1532 se tras-
ladó a la capital de la Nueva España, con la 
instrucción del emperador Carlos I e Isabel de 
Portugal, de integrarse como canónigo al pri-
mer cabildo eclesiástico de la incipiente iglesia 
catedral de México. Sabemos que Palomares 
ejerció formalmente ese oficio a partir de 1536, 
que concluyó con su muerte, en la ciudad de 
México en octubre de 1542.

Fue el 15 de marzo del 2016 cuando tene-
mos indicios nuevamente del religioso. Al rea-
lizar labores de rescate por parte del Programa 
de Arqueología Urbana (pau) del inah sobre la 
vía pública frente a la fachada principal de la 
Catedral Metropolitana –debido a la coloca-
ción de unas luminarias por parte del Fidei-
comiso del Centro Histórico de la Ciudad de 
México–, apareció en el costado sur de uno de 
los pozos a cargo del arqueólogo José María 
García Guerrero una sección de una roca de 
toba volcánica (chiluca) con algunas letras gra-
badas, que resultó ser una lápida mortuoria. 
Cómo lo hemos señalado, en su margen supe-
rior contiene un epitafio en castellano antiguo 
que dice: “Aquí yace el canónigo Miguel de 
Palomares, canónigo que + fue de los primeros 
en esta santa iglesia”, a lo que sigue una fecha 

que al parecer se relaciona con su nacimiento y 
otra con el año de su muerte (1542). Al centro 
se ve un escudo con tres flores de lis, similar 
al que usaba el prelado promotor Alonso de 
Burgos, obispo de Cuenca. 

Debajo de la lápida se localizó una fosa 
irregular de forma oval de no más de 1 m de 
largo, que en su interior contenía un entierro in-
directo con algunos huesos articulados, otros 
dispersos y huesos largos con algunas fractu-
ras producto de su enterramiento. El análisis 
osteológico ha permitido corroborar que se 
trata de un individuo no mayor a los 45 años de 
edad al momento de su muerte, y que habría 
medido aproximadamente 1.73 m. 

Ante la importancia del hallazgo, las auto-
ridades eclesiásticas de la Catedral Metropoli-
tana hicieron llegar un documento a la Secreta-
ría de Cultura del gobierno federal, a través del 
inah, para que dichos huesos, que de acuerdo 
al dato arqueológico corresponden a la tumba 
de Palomares, les fueran concedidos para ser 
depositados en la zona de criptas dedicada a 
las dignidades. 

En un gesto solidario y de respeto con la 
Iglesia católica, el inah aceptó dicha solicitud. 
Esto fue posible una vez concluidos los estu-
dios taxonómicos, y luego de haberse reali-
zado el registro correspondiente del material 
óseo.

El traslado de la osamenta se llevó a cabo el 
19 de diciembre del 2017, desde el Museo del 
Templo Mayor a la Capilla de las Dignidades 
de la Catedral Metropolitana, donde quedaron 
en resguardo. Este traslado estuvo acompaña-
do por personal de seguridad del Museo del 
Templo Mayor y del pau, así como por el canó-
nigo Ricardo Valenzuela, sacristán mayor de la 
Catedral Metropolitana. El ingreso tuvo lugar 
por la parte posterior de la Catedral (sobre la 
calle de Guatemala), donde ya esperaban en 
la entrada el canónigo Francisco Espinoza Es-
trada, deán del Venerable Cabildo y rector de 
la Catedral, y representantes eclesiásticos que 
lo acompañaban. En una ceremonia especial 
dedicada a este personaje, relevante para la 
Iglesia católica y para la historia virreinal de Mé-
xico, sus restos fueron depositados en el lugar 
que les corresponde bajo la Catedral Metro-
politana. Acto seguido, en reunión solemne, se 
firmaron los documentos que integran el acta 
de entrega-recepción; con lo que culminó el 
resguardo de los restos de Miguel de Paloma-
res, quien falleció en la Nueva España (1542). 
Con este acontecimiento histórico, 475 años 
después fuimos testigos de un encuentro sim-
bólico entre uno de los forjadores de la Iglesia 
católica en la Nueva España con miembros del 
actual cabildo de la Catedral Metropolitana. 

Raúl Barrera Rodríguez

jeroglífica náhuatl y el universo colonial espa-
ñol en los siglos xvi-xvii”, y pasar una semana 
de animada y amigable discusión sobre las 
nuevas perspectivas en el estudio comparado 
de la escritura que aportó Alfonso a nuestros 
respectivos campos de estudio.

En su universidad, la Complutense de 
Madrid, fue profesor en el Departamento 
de Historia de América II (Antropología de 
América) y dejó tras de sí varios alumnos que 
extrañarán su guía, aunque continúen reco-
rriendo los caminos de investigación que él 
abrió. En el ámbito internacional quedan co-
legas cercanos comprometidos con el uso de 
su enfoque en el estudio de los sistemas de 
escritura mesoamericanos, pero que segura-
mente extrañarán sus muchas propuestas, su 
generosidad, y su infinito optimismo sobre los 
estudios mesoamericanos.

Marc Zender
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Los olmecas de 
San Lorenzo, 

Veracruz
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LOS OLMECAS DE  

SAN LORENZO 
Ann Cyphers

San Lorenzo, primera urbe política y econó-
mica de Mesoamérica, administró un sistema 
regional de asentamientos, albergó una gran 
población –internamente diversificada– y 
tuvo un destacado desarrollo y crecimiento 
que provocó transformaciones profundas 
en el tejido social en la isla de San Lorenzo 
y más allá.

26
LA TEMPRANA 

ALIMENTACIÓN OLMECA 
Judith Zurita Noguera, Luis Fernando 
Hernández Lara, María Arnaud Salas

El conocimiento de la alimentación de los ol-
mecas ayuda a comprender su forma de vida, 
al revelar aspectos primordiales sobre su or-
ganización social y económica, así como sobre 
su vida cotidiana. 

32
POBLACIÓN Y VIVIENDA 

en San Lorenzo
Virginia Arieta Baizabal

Actualmente, gracias al uso de estrategias me-
todológicas interdisciplinarias y a los avances 
en las tecnologías digitales, la arqueología es 
capaz de observar y explicar mucho de las ca-
sas olmecas del Preclásico Temprano.

40
ESTUDIOS DE ADN 

y el origen de los olmecas
Enrique Villamar Becerril

El origen de los olmecas no está en África sino 
en América, pues comparten al más abundan-
te de los cinco haplogrupos mitocondriales 
característicos de las poblaciones autóctonas 
de nuestro continente.

42
EL PRIMER TALLER DE 
NAVAJAS PRISMÁTICAS 

EN MESOAMÉRICA
Kenneth Hirth

La producción de navajas de obsidiana fue 
uno de los primeros oficios especializados de 
Mesoamérica y el taller de Malpica es uno de 
los ejemplos más antiguos de cómo se orga-
nizó ese oficio.

48
ESPEJOS DE SAN LORENZO

Anna Di Castro Stringher 
En Mesoamérica los espejos fueron conside-
rados un portal entre los planos del cosmos,  
un medio de comunicación que permitía ha-
cer contacto con los mundos etéreos. 
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